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Al pie de la Cruz 

«Cuatro ideas para vivir 
la Cuaresma» 

Carta Pastoral de D. Ramón del Hoyo 

C uaresma es ponerse en camino 
hacia la Pascua. Es una experiencia reli-
giosa, nueva cada año. Es un itinerario que 
incluye conversión y experiencia de cer-
canía al Dios que perdona, transforma y 
salva. Es tiempo de gracia y misericordia 
especial para renacer a la novedad de la 
luz nueva de la Pascua. 

La meta de este tiempo litúrgico 
anual es ser más como Jesús nos quiere, 
ser más como el Evangelio nos pide. 
Quien logra renacer a una vida nueva y 
más cercana al Evangelio de Jesucristo, a 
una manera de ser y comportarse más 
nueva es persona que ha preparado de ver-
dad la Pascua, porque ha dado «pasos nue-
vos» en el camino que Jesús hizo primero. 

La tradición cristiana que viene de 
lejos, ha puesto en práctica, para ello, unos 
instrumentos que han resultado eficaces. 
Te los enumero para recordártelos y que 
elijas luego desde tu libertad. 

a) La instrucción religiosa. No 
se ama lo que no se conoce. Hemos de 
dar razones y profundizar en la fe que pro-
fesamos. Sin ello no seremos buenos pro-
fesionales de la fe. Todos necesitamos un 
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reciclaje, acudir a las charlas cuaresmales, 
ejercicios espirituales, convivencias, leer 
reposadamente las lecturas bíblicas si-
guiendo la liturgia de este tiempo con la 
ayuda de un misal u otros libros; repasar 
el Catecismo de la Iglesia Católica. No te 
conformes con cuatro tradiciones de poca 
consistencia. Llena tu interior. 
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b) La oración: No me refiero a que 
recites fórmulas de oraciones que sabes 
desde la infancia, sino hacer oración. De-
jar que el corazón escuche a Dios y hable 
a Dios. Para esto se necesita darse cada 
día al menos unos breves minutos y hacer 
silencio, a la hora que mejor te vaya. Pro-
grama este aspecto tan importante para 
la Cuaresma y no te conformes con míni-
mos. 

c) El ayuno y la abstinencia: han 
quedado estas prácticas como algo tópi-
co de la Cuaresma, a veces sin mucho sen-
tido. Hoy hay muchas personas que ayu-
nan más para adelgazar que con sentido 
religioso. Sin embargo, el ayuno cuaresmal 
(no comer) y la abstinencia (privarse de 
algo) desde el punto de vista cristiano, son 
para recordarnos «que no vivimos sólo de pan 
y de cosas, sino de la Palabra de Dios». El dar-
nos a los demás, el servicio a otros? nos 
priva, nos hace ayunar de tiempo nuestro, 
de cosas y caprichos nuestros. Prívate de 
lo tuyo en favor de otros y por ahí enten-
derás la abstinencia y el ayuno. 

d) La limosna está en relación con 
el ayuno y la abstinencia. No nos priva-
mos de algo para tener más, sino para es-
tar más disponibles para los demás, para 
poder dar más a otros. Cuando descubras 
las necesidades de otros, piensa en ello, y 
seas capaz de vivir con menos cosas su-
perfluas, ser solidario con los necesitados, 
sabrás lo que es dar limosna. Con menos 
te llenarás más de la vida de Dios y Él nos 
basta. 

Los Profetas y el mismo Jesús de 
Nazaret hicieron ayuno y se retiraron al 
silencio y a la oración con frecuencia para 
mantener abierto su espíritu. Esta tradi-
ción no se ha terminado y la Iglesia nos 
invita anualmente a recorrer este mismo 
camino para celebrar de forma renovada 
los misterios de la pasión, muerte y resu-
rrección del Señor. 

Es mi propuesta e invitación a to-
dos los miembros de las Hermandades y 
Cofradías de la Diócesis de Jaén para la 
Cuaresma de 2007. 

Con todo afecto en el Señor. 
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Editorial 

Q ueridos hermanos y herma-
nas cofrades. 

Un año más, se acerca 
nuestra Semana Santa, cargada de 
ilusión y de trabajo, tareas que co-
menzaron, no en la cuaresma, sino 
que han acontecido durante todo el 
año, y que ahora en estas fechas, 
cuando nos anuncian que está cer-
ca la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesús, debemos de continuar con 
mayor esfuerzo, entrega y dedica-
ción. 

Son muchos los actos, que 
nos anuncian que se encuentra 
próxima nuestra Semana Grande de 
Pasión: pregones, presentaciones, 
triduos, quinarios, exposiciones, bo-
letines, etc., preparados todos con 
el mayor esmero y con el fin de: di-
fundir nuestra fe religiosa, exaltar-
la y transmitirla, mediante el amor, 
el perdón, la caridad, la honradez, 
etc., que se nos muestran en estas 
fechas. 

A la hora de hacer un ba-
lance de este último año, nos en-
contramos que han sido muchos los 
proyectos que teníamos previstos 
para realizar; algunos los hemos 
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cumplido, otros quedarán pendien-
tes para próximos años, ya que que-
remos que lo que hagamos sea defi-
nitivo. 

Entre los objetivos que he-
mos realizado, destaca nuestro certa-
men de música: la Pasión según San 
Juan. En este proyecto han trabajado 
muchos cofrades; un cofrade se en-
cargó de llamar a las bandas y agru-
paciones musicales y convencerlas de 
su participación; otros con la propa-
ganda; otros con la venta de entra-
das; otros con su participación en el 
bar y otros con la organización; en 
definitiva, el esfuerzo de muchos co-
frades hizo posible que dicho acto se 
pudiese realizar. Desde aquí quiero 
agradecer a José Ruiz su esfuerzo con 
las bandas, y a las bandas y agrupa-
ciones musicales su participación al-
truista para tal evento. 

Hemos sido premiados por 
parte de la Asociación Cultural Ter-
tulia Cofrade "el Claustro" como 
mejor gestión cofrade, por haber 
puesto en marcha de nuevo a la agru-
pación de cofradías. Este premio 
quiero dedicárselo a todos los miem-
bros de la cofradía, a todos aquellos 
que ven a Jesús a través de San Juan 
o Santa María Magdalena. Personas 
como nosotros, que acompañaron a 
Jesús en todo momento, que estuvie-
ron con Él durante toda la pasión, 
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permanecieron a su lado al pie de la 
cruz y acogieron a María como Ma-
dre y Madre nuestra. 

Quiero recordarle a los miem-
bros de esta asociación, que Martos 
fue uno de los primeros municipios 
donde se incorporaron las mujeres 
como costaleras y capatazas; de esto 
hace ya veintiún años, y en ningún 
momento de dicha gala se hace men-
ción alguna a las mujeres; yo creo que 
se merecen muestro reconocimiento 
a la labor, el trabajo y esfuerzo que 
realizan en nuestra Semana Santa. 

Otro de los objetivos que te-
níamos planteados era la creación de 
una asociación y por fin lo hemos con-
seguido; después de tantos trámites y 
papeleos, ya tenemos nuestra asocia-
ción, Asociación "Al Pie de la Cruz 
de Martos", una asociación dedicada 
a nuestra cofradía. 

El escudo de nuestra herman-
dad ha sido ya una realidad; ya todos 
podremos llevarlo en las túnicas, ese 
proyecto de nuestras señas de identi-
dad por fin salió a la calle, y ahora to-
dos lo tenemos. 

Poco a poco se han ido consi-
guiendo los objetivos; aquéllos que 
empezaron como una ilusión ahora se 
han hecho realidad. Queda mucho 
camino por recorrer pero, con el es-
fuerzo de todos, lo conseguiremos; 
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debemos seguir trabajando y no caer 
en el desánimo ni en la apatía, ni en 
pensar que las cosas las hagan los de-
más, sino que debemos poner nues-
tro granito de arena, lo mismo que se 
han puesto en nuestra participación 
en la feria de San Juan, en nuestro 
maratón de fútbol, o en la feria de la 
tapa, que se ha realizado por primera 
vez en Martos. 

Nuestra catequesis para los ni-
ños es una realidad; cada año acuden 
más a ella, les enseñamos quién es Je-
sús, les hablamos de la pasión, les ha-
cemos participes de nuestra cofradía, 
para que cada día se sientan más uni-
dos a ella como miembros de dere-
cho, ya que el futuro dependerá de 
ellos. 

Nuestra participación en cul-
tos, es buena, pero debe de mejorar, 
debemos acercarnos cada día más a 
Jesús, participar más en nuestra parro-
quia, difundir nuestra fe y transmitir 
el amor, el perdón, la caridad, etc. 

Por último, me despido pi-
diendo que viváis esta semana Santa 
como auténticos cofrades. 

Abelardo Espejo Chamorro 
Hermano Mayor 
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Cofradía de San Juan: Memoria 
de los últimos años 

C uando uno comienza a hacer 
una memoria, es porque ha transcurrido 
una etapa o porque finaliza su estancia o 
llega el fin de su cargo; pero este no es el 
caso sino que quiero hacer un balance de 
estos últimos años y de compartir con vo-
sotros todas las cosas que hemos conse-
guido; de todos esos objetivos que nos 
planteamos y que ahora son ya realidad, 
de agradecer vuestro esfuerzo ya que, sin 
vosotros, no se hubiese conseguido nada. 

A comienzo del año 2.000, acepté 
el cargo de vicehermano mayor de la Co-
fradía, un cargo de mucha responsabili-
dad para mí, ya que me comprometía a 
llevar su nombre en lo más alto, a trabajar 
por ella, a representarla, y representaros a 
vosotros en ausencia de nuestro herma-
no mayor; pero, cuando uno se compro-
mete y acepta el cargo, no le importa el 
trabajo ni el cansancio ni el tiempo dedi-
cado sino que la cofradía marche hacia 
delante y, si es posible, mejorándola día a 
día. 

En aquel año, junto con Aurelio 
Cabello Fernández, que era nuestro her-
mano    mayor,    Paco    Miguel    Caño 
Chamorro, Rafael Dorado Ortega, Ama-
dor Romera Quesada, Francisco Lara 
López, Loli Caballero Pérez, Martín 
García Padilla y el hermano que escribe 
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estas líneas, formábamos la junta de go-
bierno; empezamos las reuniones; unas 
reuniones largas y tendidas, llenas de pro-
yectos, metas, y objetivos que queríamos 
realizar;    esos planteamientos eran con-
cretos y bien definidos; el problema radi-
caba en la forma de conseguir los fondos 
para poder realizarlos; el gran problema 
del dinero que, sin él, muchas cosas no se 
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realizan. Pero la junta de gobierno, a pe-
sar de contar con un puñado pequeño de 
cofrades y la mayoría de ellos niños, no 
cayó en el desánimo sino que se puso a 
trabajar. 

Lo primero que queríamos era 
cambiar nuestro traje de estatutos por un 
traje propiedad de cada cofrade, que nos 
diera la seriedad que nos correspondía; así 
que nos fuimos a Sevilla, visitamos las 
tiendas dedicadas a la confección de túni-

cas, vimos los tejidos, tipos de túnicas de 
diferentes pasos, comparamos los precios 
y, cuando regresamos, expusimos en jun-
ta todo lo que habíamos realizado y acor-
damos pedir una túnica y presentarla en 
asamblea. Una vez presentada y aproba-
da, quedaba acordar quién la realizaría, ya 
que todas tenían que ser hechas con el 
mismo patrón y, sobre todo, cómo se iba 
a financiar. Para financiarla se presenta-
ron varias iniciativas que podían realizar 
los cofrades y los beneficios de ellas se 
destinarían a su túnica; así nacieron nues-
tros sorteos, convivencias, etc., y conti-
nuaron nuestros viajes y participación en 
la lotería, etc. 

A finales de mayo de dicho año, la 
cofradía se puso a trabajar en otro pro-
yecto: la ayuda para el arreglo del tejado 
de nuestra Parroquia; esta iniciativa nació 
de una conversación con el cofrade Juan 
Carlos Fernández López; se aproximaba 
la romería de María Santísima de la Vic-
toria y qué mayor oportunidad para reali-
zar un reportaje de fotografías y que los 
beneficios que de él se obtuvieran se des-
tinaran a la Parroquia; se habló con Jesús 
de la Torre, propietario de Hobby Color, 
y nos puso los precios al costo; de él na-
ció la idea de rifar un cuadro, que donó 
Tucci Decoración; se pidió ayuda al coro
de Santa Marta para la venta de papeletas 
y los beneficios pasaron a la Parroquia. 

En julio de dicho año, participamos 
con la real cofradía de Santa Marta en el 
concierto de coplas que organizó para 
ayuda de Parroquia. Así que nuestros pri-
meros trabajos fueron de caridad. 
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Transcurrido el verano, y después 
de visitar varios comercios y pedir mu-
chos presupuestos, el cofrade Amador 
Romera Quesada, nos anunciaba la posi-
bilidad de que una confección, nos pu-
diese realizar las túnicas. Gracias a él nos 
pusimos en contacto con ellos y nos die-
ron un presupuesto aceptable; Mercedes 
y Felipe creyeron en nosotros, nos dieron 
facilidades para pagar y apostaron por 
nuestro proyecto, que hoy es una realidad. 
En la Semana Santa del 2.001, el paso de 
Santa María Magdalena ya salía a la calle 
con su nuevo traje de estatutos; el paso 
de San Juan tardaría un año más en po-
derse realizar, y hoy nos sentimos orgu-
llosos de este nuevo hábito con el que rea-
lizamos nuestra estación de penitencia. 

En el año 2.001 se presenta un nue-
vo proyecto: la adquisición de un trono 

para el paso de San Juan. Se acuerda en 
asamblea que la junta presente el boceto, 
en qué material se iba a realizar y el presu-
puesto. Presentado por la junta todo lo 
que pedía la asamblea, se acuerda: que el 
trono se realice de madera, y sea cons-
truido por los hermanos López, de 
Torredonjimeno, ya que ellos apostaron 
por nosotros dándonos confianza y faci-
lidades para el pago y, sobre todo, el me-
jor precio. 

Dicho año fue el último en el que 
nos acompañó una banda de cornetas y 
tambores, o agrupación musical, debido 
a los compromisos que tenía la cofradía 
de pagos de túnicas del paso de Santa 
María Magdalena, del paso de San Juan, y 
de ayuda a sufragar los gastos de túnicas 
de los cofrades y, además, de este nuevo 
proyecto. La junta acordó suprimir mo-
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mentáneamente el acompañamiento mu-
sical, ya que el presupuesto se encontraba 
muy apretado. 

En dicho año se acuerda que, al fi-
nalizar nuestro estación de penitencia, 
todos los cofrades nos reunamos en los 
salones parroquiales, almorcemos juntos, 
y realicemos un acto más de convivencia; 
los gastos que aquello generara los sufra-
garía la cofradía. Hoy en día es un acto de 
conciencia instituido en muestra cofradía, 
donde juntos tomamos ese refresco y 
compartimos nuestras vivencias. 

En año 2.002 continuamos pagan-
do gastos y saldando deudas; se instauró 
nuestra catequesis para los jóvenes, cada 
año más jóvenes que se preparan para la 
Semana Santa y se estudian temas como: 
quién es Jesús, quién es María, quién es 
San Juan y Santa María Magdalena, cómo 

vivir la Semana Santa, etc. Este fue el año 
en el que nació nuestro maratón de fút-
bol, que hoy es una realidad en nuestra 
cofradía; un evento deportivo que nos une 
también con el deporte; también organi-
zamos conferencias de formación y ad-
quirimos una corona para Santa María 
Magdalena. 

En la asamblea del año 2.003 nace 
un nuevo proyecto: la adquisición de un 
trono para el paso de Santa María Mag-
dalena. Se acuerda que sea de alpaca; pe-
didos varios presupuestos por parte de la 
junta, se presenta el boceto realizado por 
José Lara, Orfebrería Tuccitana, quien se 
ajusta a nuestras posibilidades y, además, 
confía en nosotros dándonos facilidades
de pago; aprobado por asamblea, se pone 
en marcha esta nueva iniciativa. Se conti-
núa pagando el trono de San Juan; con-
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tribuimos con conferencias de formación 
como las de D. José Chamizo y D. Fran-
cisco Juan Martínez Rojas; e iniciamos el 
curso cofrade que nos pide el Obispado. 

Transcurrido el mandato de nues-
tro hermano mayor, D. Aurelio Cabello 
Fernández, se realizan elecciones en nues-
tra cofradía siendo elegido como nuevo 
hermano mayor D. Abelardo Espejo 
Chamorro, vicehermano mayor D. Aurelio 
Cabello Fernández, Secretario D. José 
Antonio Martínez Espejo, tesorero D. 
Francisco Lara López, vocal de caridad a 
Dª Estrella Chica Cuellar, de formación a 
Dª Pilar López Miranda y Dª Villi López 
Lara, en manifestaciones publicas a Dª 
Ana Mª Hernández Teba y Dª Maribel Cá-
mara Cámara . Así comienza este 2.004 
en que se van presentando nuevos pro-
yectos, siendo el principal de ellos tener 
un lugar donde poder guardar nuestros 
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tronos. Nace la idea de la adquisición de 
una cochera que se encontraba en cons-
trucción en la c/ Puerta de Jaén; presen-
tado en asamblea dicho proyecto, se acuer-
da su aprobación; el proyecto estaría fi-
nanciado por tres cofrades que pedirían 
un préstamo personal para pagar dicho 
local y la cofradía se comprometía a su 
devolución, de acuerdo con sus posibili-
dades. Los cofrades fueron Abelardo Es-
pejo, Aurelio Cabello y José Antonio 
Martínez que, confiando en vosotros, se 
embarcaron en dicho evento. 

En este año vio la luz el trono de 
Santa María Magdalena, un trono que tan-
to anhelaban sus costaleras y para el que 
tanto habían trabajado 

Se continúa trabajando en la for-
mación de los cofrades y en todos los pro-
yectos que se habían iniciado en años an-
teriores y, sobre todo, quitando deudas. 

En el 2.005 recibe el nombramien-
to de hermano mayor D. Abelardo Espe-
jo Chamorro, por parte del Obispado, y 
se continúa trabajando en todos esos pro-
yectos que teníamos iniciados; nace una 
nueva idea, que es la de trabajar en la feria 
de San Juan y, así, contribuir a sufragar 
parte de los gastos que tenemos; dicha idea 
también se ha puesto en marcha y ahora 
la continuamos. 

Ayudamos, junto a la cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, al arreglo 
de la capilla bautismal de nuestra Parro-
quia y participamos junto a ellos en el 
quinario a Jesús. 

Se terminó de pagar el trono de 
Santa María Magdalena y continuamos 
pagando nuestra casa de hermandad. 
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Eneste2006nuestrogastomásfuer-
te ha sido nuestra casa de hermandad. 

Siendo nuestro cincuenta aniversa-
rio, hemos realizado un certamen de mú-
sica. El cofrade José Ruiz se encargó de 
buscar a las bandas y agrupaciones musi-
cales para que actuaran en tal evento. 

Hemos realizado cultos junto con 
la cofradía del Santísimo Cristo de la Fe y 
del Consuelo. 

Han contado con nosotros para 
otro evento en Martos, que ha sido la fe-
ria de la tapa, en el cual hemos participa-
do gran número de cofrades. 

He de recordar que de esta cofra-
día nació la iniciativa de reunir de nuevo a 
todas las cofradías y formar el Consejo 
General de Cofradías y Hermandades que 
ahora se encuentra en marcha, gracias al 
esfuerzo de nuestro cofrade Aurelio. 

A comienzos del 2.007 hemos ter-
minadodepagarnuestracochera;ahoratoca 
convertirlaencasadehermandad,reformar-
la por dentro y hacerla digna de nuestra co-
fradía, donde podamos reunir todos nues-
trosenseresypertenenciasysentirnoscomo 
en nuestra propia casa, ya que todos hemos 
contribuido a su creación. 

Como veréis, en estos últimos años 
hemos trabajado duro y fuerte, por mu-
chas ideas que han nacido en nuestra co-
fradía; no sólo nos hemos juntado el Vier-
nes Santo o en la Semana Santa o duran-
te la cuaresma, sino que nos reunimos en 
junio en la feria de San Juan, en el verano 
con nuestro maratón, en el otoño con la 
fiesta de la tapa y en invierno con nuestra 
lotería; en definitiva, llevamos el nombre 
de nuestra cofradía durante todo el año, 
trabajamos por ella. 

Contribuimos al fondo diocesano 
y al secretariado de cofradías, ayudamos 
con donativos a nuestra Parroquia, hace-
mos frente a los gastos de las palmas que 
salen en nuestra procesión, sufragamos la 
comida de hermandad del Viernes Santo, 
contribuimos con el desayuno el día de la 
catequesis, y participamos en algunos ac-
tos benéficos. 

Todos los proyectos que tiene en 
marcha nuestra cofradía deben continuar 
y, ahora en la asamblea, deberán surgir 
nuevas iniciativas que llevar a cabo. De 
vuestras inquietudes nacerán los nuevos
planes de trabajo. 

En vosotros está el futuro; vivid la 
Semana Santa. 

Abelardo Espejo Chamorro 
El Hermano Mayor 
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Los talleres de Olot 

L os hermanos Joaquim y Marià 
Vayreda y Vila, que frecuentaban París con 
motivo de sus actividades artísticas, asi-
milaron allí un tipo de iconografía cono-
cida con el nombre de 
Arte de San Sulpicio, 
dado que lo desarrolla-
ban buen número de ar-
tistas instalados en el 
barrio parisiense que lle-
va el nombre del santo. 
Joaquim Vayreda, jun-
to con el también pin-
tor J. Berga y Boix, lle-
vó a cabo un ensayo 
técnico destinado a dar 
ocupación a los alumnos aventajados de 
la Escuela de Dibujo de Olot, ofrecién-
doles la posibilidad de desarrollar 
profesionalmente su capacidad artística. 

De esta mutua colaboración nació 
la primera industria de imaginería religio-
sa, que arraigó acto seguido en la pobla-

ción y constituye actualmente una de sus 
actividades artesanales más peculiares y 
conocidas. En 1880 la sociedad se llama-
ba «Vayreda, Berga y Cía», que se trans-

formó dos años después en «EL ARTE 
CRISTIANO». Numerosos artistas, en-
tre los cuales se encuentran escultores con 
prestigio internacional han pasado por los 
talleres de esta empresa decana, creando 
imágenes que han dado prestigio a la mar-
ca y han estado también exportadas a va-

rios países de los cinco 
continentes. 

La industria de los 
Santos en Olot es fruto 
de varias circunstancias: 
En el año 1850, en Olot, 
había una actividad tex-
til muy importante (algo-
doneros, tejedores,...), 
provinente de la indus-
tria de las indianas. Fru-
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to de ésta, encontramos una base artesanal 
asentada. 

Para apoyar esta industria, se había 
fundado la Escuela Pública de Dibujo (im-
pulsada por el Obispo Lorenzana en el 
1783), que enseñaba a los jóvenes apren-
dices las artes gráficas de las indianas. 
Más tarde, el artista Joan Carles Panyó 
fue director de esta escuela durante mu-
chos años y ejerció una gran influencia 
sobre numerosos discípulos. 

Por otra parte, a finales del siglo 
XIX se vivió un periodo de recuperación 
religiosa, ya iniciado por Balmes, que hace 
que la iconografía estuviera muy arraiga-

da a la cultura occidental en general y a la 
catalana en particular. Los hermanos 
Vayreda y el abuelo Berga recogen este 
legado y lo transforman en una nueva in-
dustria: la imaginería religiosa. Los 
impulsores del El Arte Cristiano aprove-
charon pues todas estas circunstancias y 
crearon una industria en aquellos momen-
tos novedosa y próspera. Tanto es así, que 
pronto encontramos otros ejemplos en el 
mismo sentido (hasta 20 talleres a princi-
pios del siglo XX). 

La industria de los Santos, que aho-
ra vemos como un anacronismo, fue por 
lo tanto en su día innovadora. Si hacemos 
un repaso a las tradicionales formas que 
se utilizaban a mediados del siglo XIX 
para amoldar las imágenes y los materia-
les empleados, nos damos cuenta que la 
industria de santos de Olot y, particular-
mente    El    Arte    Cristiano,    serían 
innovadores al introducir un nuevo ma-
terial y una nueva técnica de moldeaje, en 
concreto nos referimos a la pasta cartón 
madera, que representó una mejora sus-
tancial en la producción de santos, pues 
suponía: menos tiempo de moldeaje, más 
ligereza de las piezas y más resistencia del 
material. 

Así pues, aplicando principios 
elementales y aprovechando las circuns-
tancias, se desarrolló una industria que 
llega hasta nuestros días. Esta industria 
vivirá un tiempo de esplendor y pros-
peridad, fruto de la cual se desarrollan 
experiencias parecidas en toda la zona. 
Al mismo tiempo, como todas las in-
dustrias influyentes, desarrolló también 
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una serie de oficios a su alrededor. En-
tre estos, es muy destacable la tradición 
artística que han seguido muchos 
olotenses y que, merecidamente, es co-
nocida en todas partes. 

El Arte Cristiano es hoy una empre-
sa de auténtica tradición artesanal que ha 
sabido adaptarse a los 
tiempos modernos. Ha 
pasado     por     etapas 
exitosas y por instantes 
difíciles, pero ha sabido 
evolucionar en el tiem-
po, adaptándose siem-
pre al mercado y a las 
circunstancias. Por eso 
es por lo que está en 
condiciones de ofrecer 
la tradición más pura 
junto con la experien-
cia de los años que la 
avalan a la vez que in-
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corpora las mejoras 
tecnológicas del mo-
mento presente. 

La combinación 
Tradición - Experien-
cia - Modernidad ha-
cen que El Arte Cris-
tiano sea una empresa 
modelo con más de 
cien años de historia -
desde finales del siglo 
XIX (1880) hasta nues-
tros días -. Durante 
todo este periodo las 
relaciones de produc-
ción han cambiado a la 

vez que el proceso de producción se man-
tiene casi intacto y fiel a sus orígenes. 

MODELO 

Del modelo original se saca un 
primer molde, que será la base para ha-
cer la reproducción en serie. 
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Estos moldes van sujetados por 
un contramolde que llamamos charpa. 

Las charpas se hacen con pasta, ar-
pillera y maderas que sirven de refuerzo. 
Normalmente, se hacen 2 charpas y 2 
moldes para cada imagen, que represen-
tan el negativo de la cara y la espalda de la 
imagen (ver dibujo). 

Además, si la imagen presenta frag-
mentos complicados, estos se amoldan 
aparte y después se añaden. Por ejemplo, 
si una imagen tiene el brazo alzado, que 
sobresale del resto, lo que se suele hacer 
es amoldar el brazo como una pieza apar-
te y después se engancha a la imagen. 

Sobre la charpa se hace otro mol-
de de gelatina, que es el que se utilizará 
para reproducir la imagen. Lo que se hace 
es reproducir el molde con un material de 
gelatina que permita crear figuras en se-
rie. Por cada molde se pueden hacer de 3 
a 9 imágenes y después se tiene que vol-
ver a hacer el molde de gelatina. 

El material que se utiliza es gelati-
na industrial. La gelatina se calienta al baño 
maría, se decanta en el molde y se deja 
enfriar, hasta que se solidifica, quedando 
como un plástico blando. La gelatina so-
brante se recicla y por lo tanto podemos 
hablar de un proceso respetuoso con los 
conceptos medioambientales. 

MOLDEADO 

Una vez se ha obtenido el molde 
de gelatina, el siguiente paso es amoldar 
la imagen en pasta cartón madera. Por 
lo tanto, lo que se hace es recubrir el mol-
de de gelatina con esta pasta, sin rellenar-
lo demasiado para evitar peso excesivo. 
Una vez la primera capa se ha secado se 
dará una segunda mezclada con arpillera 
y las imágenes grandes se reforzarán con 
dados de madera. A continuación pondre-
mos pasta alrededor de las dos partes del 
molde y procederemos a su cierre. 

Cuando la pasta está lo suficiente-
mente seca, se saca del molde de gelatina 
y se Cuando la pasta está lo suficiente-
mente seca, se saca del molde de gelatina 
y se obtiene la imagen sin pulir, pues se 
ven las juntas de las 2 caras y en muchos 
casos, falta todavía poner los fragmentos 
que se han amoldado separadamente. 
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Se utiliza la misma gelatina tanto 
para hacer los moldes como la imagen. 
obtiene la imagen sin pulir, pues se ven 
las juntas de las 2 caras y en muchos caso 
falta todavía poner los fragmentos que se 
han amoldado separadamente. 

RETOQUE 

La imagen de pasta cartón made-
ra se tiene que pulir y acabar. Esto se hace 
en la sala del retoque, donde los operarios 
afinan sus contornos y le ponen los ojos de 
vidrio y los fragmentos que necesita. 

En esta sala hay el trabajo más des-
agradecido de todo el proceso puesto que 
una imagen se revisará diez veces y siem-
pre se encontrará algún defecto. Esta ta-
rea no se ve cuando está acabada, pero es 
muy importante. Para que tengan una idea, 
la mitad aproximadamente de los 35 tra-
bajadores está en esta sección. Las herra-
mientas que se utilizan son básicamente: 
papel de vidrio, gubias y pasta. 

PINTURA 

Tras pasar por la sala de retoque la 
imagen ya se puede pintar. El proceso de 
decoración incluye muchas variantes, se-
gún la clase que se quiera obtener. 

El proceso de pintura es manual. 
Pero antes se da a todas las imágenes una 
primera    capa    con    aerógrafo    que 
impermeabiliza la figura y permite dar más 
movilidad al pincel. Este proceso recibe 
el nombre de encarnado. 

Las pinturas que se hacen servir 
son generalmente al óleo (con aguarrás) y 
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en algunos colores o modelos concretos 
también se utilizan pinturas plásticas. 

Se complementa el proceso de de-
coración de la imagen según la clase, se 
añaden los atributos (bastones, varas,...), 
la corona y ya se puede entregar al cliente. 

Aurelio Cabello Fernández 
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¿San Juan? 

¿ 
tol que más se representa en la Semana 
Santa? 

Creo, que seria necesario recordar 
quién fue, y de este modo, quizás contes-
temos esta pregunta. 

SAN JUAN el Evangelista, a 
quien se distingue como «el discípulo 
amado", era un judío de Galilea, hijo 
de Zebedeo y hermano de Santiago el 
Mayor, con quien desempeñaba el ofi-
cio de pescador. 

Junto con su hermano Santiago, 
se hallaba Juan remendando las redes a 
la orilla del lago de Galilea, cuando Je-
sús, que acababa de llamar a su servicio 
a Pedro y a Andrés, los llamó también a 
ellos para que fuesen sus Apóstoles. El 
propio Jesucristo les puso a Juan y a 
Santiago el sobrenombre de Boanerges, 
o sea «hijos del trueno» (Lucas 9, 54), 
aunque no está claro si lo hizo como 
una recomendación o bien a causa de 
la violencia de su temperamento. 

Se dice que San Juan era el más 
joven de los doce Apóstoles y que so-
brevivió a todos los demás. Es el único 
de los Apóstoles que no murió martiri-
zado. 

En el Evangelio que escribió se 
refiere a sí mismo, como «el discípulo a 
quien Jesús amaba», y es evidente que 
era de los más íntimos de Jesús. El Se-
ñor quiso que estuviese, junto con Pe-
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P or qué será San Juan, el após-

dro y Santiago, en el momento de Su 
transfiguración, así como durante su tri-
bulación en el Huerto de los Olivos. 

Juan fue el elegido para acompa-
ñar a Pedro a la ciudad a fin de preparar la 
cena de la última Pascua y, en el curso de 
aquella última cena, Juan apoyó su cabeza 
sobre el pecho de Jesús y fue a Juan a quien 
el Maestro indicó, (aunque fue Pedro 
quien preguntó) el nombre del discípulo 
que le traicionaría. 

Es creencia general la de que era 
Juan aquel «otro discípulo» que entró con 
Jesús ante Caifás, mientras Pedro se que-
daba afuera. 
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Juan fue el único de los 
Apóstoles que estuvo al pie de la 
cruz con la Virgen María y las otras 
mujeres; y fue él quien recibió el 
sublime encargo de tomar bajo su 
cuidado a la Madre del Salvador. 
«Mujer, he ahí a tu hijo», susurró 
Jesús a su Madre desde la cruz. «He 
ahí a tu madre», le dijo a Juan. Y 
desde aquel momento, el discípulo 
la tomó como suya. Tan sólo a él le 
fue dado el privilegio de llevar físi-
camente a María a su propia casa 
como una verdadera madre y hon-
rarla, servirla y cuidarla. 

Cuando María Magdalena 
trajo la noticia de que el sepul-
cro de Cristo se hallaba abierto y 
vacío, Pedro y Juan acudieron in-
mediatamente. Los dos juntos se 
acercaron al sepulcro y los dos 
«vieron y creyeron» que Jesús 
había resucitado. 

A los pocos días, Jesús se les apa-
reció por tercera vez, a orillas del lago de 
Galilea, y vino a su encuentro caminando 
por la playa. Fue entonces cuando inte-
rrogó a San Pedro sobre la sinceridad de 
su amor, le puso al frente de Su Iglesia y 
le vaticinó su martirio. San Pedro, al caer 
en la cuenta de que San Juan se hallaba 
detrás de él, preguntó sobre el futuro de 
su compañero: "Señor y éste ¿qué?" (Jn 
21,21). Jesús le respondió: "Si quiero que 
se quede hasta que yo venga, ¿qué te im-
porta? Tú sígueme" (Jn 21,22). 

Debido a aquella respuesta, no es 
sorprendente que entre los hermanos co-
rriese el rumor de que Juan no iba a mo-

rir, un rumor que el mismo Juan se encar-
gó de desmentir al indicar que el Señor 
nunca dijo: «No morirá». (Jn 21,23). 

San Ireneo, Padre de la Iglesia, 
quien fue discípulo de San Policarpo, 
quién a su vez fue discípulo de San Juan, 
es una segura fuente de información so-
bre el Apóstol. 

San Ireneo afirma que este se esta-
bleció en Efeso después del martirio de 
San Pedro y San Pablo. 

De acuerdo con la tradición, du-
rante el reinado de Domiciano, San Juan 
fue llevado a Roma, donde quedó mila-
grosamente malogrado un intento para 
quitarle la vida. La misma tradición afir-
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ma que posteriormente fue desterrado a 
la isla de Patmos, donde recibió las reve-
laciones celestiales que escribió en su li-
bro del Apocalipsis. 

Después    de    la    muerte    de 
Domiciano, en el año 96, San Juan pudo 
regresar a Efeso, y es creencia general 
que fue entonces cuando escribió su 
Evangelio. 

El mismo nos revela el objetivo 
que tenía presente al escribirlo. «Todas 
estas cosas las escribo para que podáis 
creer que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios y para que, al creer, tengáis la vida 
en Su nombre». 

Su Evangelio tiene un carácter en-
teramente distinto al de los otros tres y es 
una obra teológica tan extraordinaria que, 
como dice Teodoreto, «está más allá del 
entendimiento humano el llegar a profun-
dizarlo y comprenderlo enteramente». 

También escribió el Apóstol tres 
epístolas: a la primera se le llama Católica, 
ya que está dirigida a todos los otros cris-
tianos, particularmente a los que él con-
virtió, a quienes insta a la pureza y santi-
dad de vida y a la precaución contra las 
artimañas de los seductores. Las otras dos 
son breves y están dirigidas a determina-
das personas: una probablemente a la Igle-
sia local, y la otra a un tal Gayo, un ins-
tructor de cristianos. A lo largo de todos 
sus escritos, impera el mismo inimitable 
espíritu de caridad. 

Aquella caridad que apasionaba su 
alma, deseaba infundirla en los otros de 
una manera constante. Dice San Jeróni-
mo en sus escritos que, cuando San Juan 
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era ya muy anciano, se hacía llevar en una 
silla a las asambleas de los fieles y siempre 
les decía estas mismas palabras: «Hijitos 
míos, amaos entre vosotros...» Alguna vez 
le preguntaron por qué repetía siempre la 
frase, respondió San Juan: «Porque ése es 
el mandamiento del Señor y si lo cumplís 
ya habréis hecho bastante». 

San Juan murió pacíficamente en 
Efeso hacia el tercer año del reinado de 
Trajano, es decir hacia el año cien de la 
era cristiana, cuando tenía la edad de no-
venta y cuatro años, de acuerdo con San 
Epifanio. 

Al amarlo tanto, Jesús nos enseña 
que debe ser el ideal del hombre. Esto 
choca contra el modelo de hombre ma-
chista que es objeto de falsa adulación en 
la cultura. Por eso el arte tiende a repre-
sentar a San Juan como una persona sua-
ve, y, a diferencia de los demás Apóstoles, 
sin barba. 

Es necesario recuperar a San Juan 
como modelo: El hombre capaz de re-
costar su cabeza sobre el corazón de Je-
sús, y precisamente por eso ser valiente 
para estar al pie de la cruz como ningún 
otro. Por algo Jesús le llamaba «hijo del 
trueno». Quizás antes para mal, pero una 
vez transformado en Cristo, para mayor 
gloria de Dios. 

Ahora, seguro que entendemos a 
San Juan en la Semana Santa. 

Pero, ahora debemos preguntarnos 
¿por qué no de ejemplo de vida? 

Francisco Javier Martos Torres 
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Catequesis del Papa 
(Durante la audiencia general del miércoles 23 de abril de 1997) 

M ujer, he ahí a tu hijo» « 

1. Después de recordar la presencia 
de María y de las demás mujeres al pie de la 
cruzdelSeñor,sanJuanrefiere: «Jesús,vien-
do a su madre y junto a ella al discípulo a 
quien amaba, dice a su madre: «Mujer, he 
ahí a tu hijo». Luego dice al discípulo: «He 
ahí a tu madre»» (Jn 19, 26-27). 

Estas palabras, particularmente 
conmovedoras, constituyen una «escena 
de revelación»: revelan los profundos sen-
timientos de Cristo en su agonía y 
entrañan una gran riqueza de significados 
para la fe y la espiritualidad cristiana. En 
efecto, el Mesías crucificado, al final de su 
vida terrena, dirigiéndose a su madre y al 
discípulo a quien amaba, establece rela-
ciones nuevas de amor entre María y los 
cristianos. 

Esas palabras, interpretadas a ve-
ces únicamente como manifestación de la 
piedad filial de Jesús hacia su madre, en-
comendada para el futuro al discípulo pre-
dilecto, van mucho más allá de la necesi-
dad contingente de resolver un problema 
familiar. En efecto, la consideración aten-
ta del texto, confirmada por la interpreta-
ción de muchos Padres y por el común 
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sentir eclesial, con esa doble entrega de 
Jesús, nos sitúa ante uno de los hechos 
más importantes para comprender el pa-
pel de la Virgen en la economía de la sal-
vación. 

Las palabras de Jesús agonizante, 
en realidad, revelan que su principal in-
tención no es confiar su madre a Juan, 
sino entregar el discípulo a María, asig-
nándole una nueva misión materna. Ade-
más, el apelativo «mujer», que Jesús usa 
también en las bodas de Caná para llevar 
a María a una nueva dimensión de su mi-
sión de Madre, muestra que las palabras 
del Salvador no son fruto de un simple 
sentimiento de afecto filial, sino que quie-
ren situarse en un plano más elevado. 

2. La muerte de Jesús, a pesar de 
causar el máximo sufrimiento en María, 
no cambia de por sí sus condiciones ha-
bituales de vida. En efecto, al salir de 
Nazaret para comenzar su vida pública, 
Jesús ya había dejado sola a su madre. 
Además, la presencia al pie de la cruz de 
su pariente María de Cleofás permite su-
poner que la Virgen mantenía buenas re-
laciones con su familia y sus parientes, 
entre los cuales podía haber encontrado 
acogida después de la muerte de su Hijo. 
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Las palabras de Jesús, por el 
contrario, asumen su significado más 
auténtico en el marco de la misión 
salvífica. Pronunciadas en el momen-
to del sacrificio redentor, esa circuns-
tancia les confiere su valor más alto. 

En efecto, el evangelista, después de las 
expresiones de Jesús a su madre, añade 
un inciso significativo: «sabiendo Jesús que 
ya todo estaba cumplido» (Jn 19, 28), 
como si quisiera subrayar que había cul-
minado su sacrificio al encomendar su 
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madre a Juan y, en él, a todos los hom-
bres, de los que ella se convierte en Ma-
dre en la obra de la salvación. 

3. La realidad que producen las 
palabras de Jesús, es decir, la materni-
dad de María con respecto al discípulo, 
constituye un nuevo signo del gran 
amor que impulsó a Jesús a dar su vida 
por todos los hombres. En el Calvario 
ese amor se manifiesta al entregar una 
madre, la suya, que así se convierte tam-
bién en madre nuestra. 

Esprecisorecordarque,segúnlatra-
dición, de hecho, la Virgen reconoció a Juan 
como hijo suyo; pero ese privilegio fue in-
terpretado por el pueblo cristiano, ya desde 
el inicio, como signo de una generación es-
piritual referida a la humanidad entera. 

La maternidad universal de María, la 
«Mujer» de las bodas de Caná y del Calva-
rio, recuerda a Eva, «madre de todos los vi-
vientes» (Gn 3, 20). Sin embargo, mientras 
ésta había contribuido al ingreso del peca-
do en el mundo, la nueva Eva, María, co-
opera en el acontecimiento salvífico de la 
Redención. Así en la Virgen, la figura de la 
«mujer» queda rehabilitada y la maternidad 
asume la tarea de difundir entre los hom-
bres la vida nueva en Cristo. 

Con miras a esa misión, a la Ma-
dre se le pide el sacrificio, para ella muy 
doloroso, de aceptar la muerte de su 
Unigénito. Las palabras de Jesús: «Mu-
jer, he ahí a tu hijo», permiten a María 
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intuir la nueva relación materna que 
prolongaría y ampliaría la anterior. Su 
«sí» a ese proyecto constituye, por con-
siguiente, una aceptación del sacrificio 
de Cristo, que ella generosamente aco-
ge, adhiriéndose a la voluntad divina. 
Aunque en el designio de Dios la ma-
ternidad de María estaba destinada des-
de el inicio a extenderse a toda la hu-
manidad, sólo en el Calvario, en virtud 
del sacrificio de Cristo, se manifiesta en 
su dimensión universal. 

Las palabras de Jesús: «He ahí a tu 
hijo», realizan lo que expresan, constitu-
yendo a María madre de Juan y de todos 
los discípulos destinados a recibir el don 
de la gracia divina. 

4. Jesús en la cruz no proclamó 
formalmente la maternidad universal de 
María, pero instauró una relación ma-
terna concreta entre ella y el discípulo 
predilecto. En esta opción del Señor se 
puede descubrir la preocupación de que 
esa maternidad no sea interpretada en 
sentido vago, sino que indique la inten-
sa y personal relación de María con cada 
uno de los cristianos. 

Ojala que cada uno de nosotros, 
precisamente por esta maternidad uni-
versal concreta de María, reconozca ple-
namente en ella a su madre, encomen-
dándose con confianza a su amor ma-
terno. 

José Antonio Martínez Espejo 

Número 10 



Al pie de la Cruz 

Catequesis del Papa 
(Durante la audiencia general del miércoles 7 de mayo de 1997) 

H e ahí a tu madre» « 

1. Jesús, después de haber confia-
do el discípulo Juan a María con las pala-
bras: «Mujer, he ahí a tu hijo», desde lo 
alto de la cruz se dirige al discípulo ama-
do, diciéndole: «He ahí a tu madre» (Jn 
19, 26-27). Con esta expresión, revela a 
María la cumbre de su maternidad: en 
cuanto madre del Salvador, también es la 
madre de los redimidos, de todos los 
miembros del Cuerpo místico de su Hijo. 

La Virgen acoge en silencio la eleva-
ción a este grado máximo de su maternidad 
de gracia, habiendo dado ya una respuesta 
de fe con su «sí» en la Anunciación. 

Jesús no sólo recomienda a Juan 
que cuide con particular amor de María; 
también se la confía, para que la reconoz-
ca como su propia madre. 

Durante la última cena, «el discí-
pulo a quien Jesús amaba» escuchó el man-
damiento del Maestro: «Que os améis los 
unos a los otros como yo os he amado» 
(Jn 15, 12) y, recostando su cabeza en el 
pecho del Señor, recibió de él un signo 
singular de amor. Esas experiencias lo 
prepararon para percibir mejor en las pa-
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labras de Jesús la invitación a acoger a la 
mujer que le fue dada como madre y a 
amarla como él con afecto filial. 

Ojalá que todos descubran en las 
palabras de Jesús: «He ahí a tu madre», la 
invitación a aceptar a María como madre, 
respondiendo como verdaderos hijos a su 
amor materno. 

2. A la luz de esta consigna al discí-
pulo amado, se puede comprender el sen-
tido auténtico del culto mariano en la co-
munidad eclesial, pues ese culto sitúa a los 
cristianos en la relación filial de Jesús con 
su Madre, permitiéndoles crecer en la in-
timidad con ambos. 

El culto que la Iglesia rinde a la 
Virgen no es sólo fruto de una iniciativa 
espontánea de los creyentes ante el valor 
excepcional de su persona y la importan-
cia de su papel en la obra de la salvación; 
se funda en la voluntad de Cristo. 

Las palabras: «He ahí a tu madre» 
expresan la intención de Jesús de suscitar 
en sus discípulos una actitud de amor y 
confianza en María, impulsándolos a re-
conocer en ella a su madre, la madre de 
todo creyente. 
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Al pie de la Cruz 

En la escuela de la Virgen, los dis-
cípulos aprenden, como Juan, a conocer 
profundamente al Señor y a entablar una 
íntima y perseverante relación de amor 
con él. Descubren, además, la alegría de 

confiar en el amor materno de María, vi-
viendo como hijos afectuosos y dóciles. 

La historia de la piedad cristiana 
enseña que María es el camino que lle-
va a Cristo y que la devoción filial diri-
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